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Algunos aspectos relevantes hoy consagrados como realidad por las normas, bajo excusa de una “visión de mercado” no son los que reflejan lo estrictamente patrimonial, es decir, lo que la contabilidad ofrece en sus estudios científicos.
A título apenas de una aislada y preliminar ejemplificación, encontramos los relativos al “alquiler con opción a compra” normalizado como “inmobilización”, concepto fantasioso ante la realidad contractual y ante un estado de la liquidación empresarial (caso este que, de forma paradójica, las propias normas consagran como siendo lo justo por valorar).
Las asociaciones encargadas de producir normas contables (FASB e IASB) en el área internacional, controladas en la práctica por el grupo anglosajón, sin embargo, ejercen tal influencia que no sólo a la ciencia se permiten desobedecer, sino, también, a los propios dictámenes del poder público (por curioso que parezca hasta con el consentimiento expreso de éste). 
Muchas cosas son cuestionables que las normas presentes como tentativa de alcanzar la imagen fiel de la riqueza patrimonial y de los resultados (utilidades y pérdidas).
Hasta que punto ocurre mismo un interés en la fidelidad mencionada no se puede aún determinar totalmente, por lo tanto, las fuerzas que actúan en el sentido de dejar libres las maneras de informar contablemente, o, por lo menos, bastante flexibles para proprocionar alternativas.

Los criterios liberales permiten adaptar los datos para cambiar apariencias, si desean hacia lo peor (cuando se desea hacer bajar el valor de las acciones), si lo desean hacia mejor (cuando se desea hacer subir el valor de las acciones) y esto fue denunciado en procesos parlamentarios de investigación y por los intelectuales que ven con seriedad la función contable.
A la “alquimia” en los conceptos y cuentas se le atribuyó la denominación de  “contabilidad creativa”, en sentido peyorativo (así lo hizo el senado de los estados y así fue denunciado por muchos escritores del área contable).
Según diversos estudiosos de la materia los expedientes de dichos “creativos” son condenables; sólo una normalización en base científica podría corregir la cuestión y recuperar la reputación profesional perdida desde la época de los grandes escándalos habidos en el mercado de capitales, difundios por la prensa internacionalmente.
Memorable es, en tal enfoque, una conferencia realizada en Belo Horizonte, en el Consejo Regional de Contabilidad de Minas Gerais, por el doctor profesor Maurizio Fanni, de la Universidad de Trieste, cuando demostró extensamente lo que se ha convertido relativamente en una maniobra de valores; destacó el emérito estudioso que tal procedimiento no es el que la contabilidad científica aconseja o recomienda, pero, sí, lo que grupos bursátiles presionan para que se logre en la dirección de manipular resultados.

El fraude, el truco, el tratamiento desleal, de forma general existe en el ejercicio de todas las profesiones, pero, es de veras preocupante cuando los procedimientos que pueden intentar tales cosas se originan de normas oficialmente reconocidas, de textos legales y de resoluciones de entidades gubernamentales.
Considerada la importancia social y humana de la contabilidad, una normalización armoniosa y científica es lo que se volvería deseable, pero, esta no parece ser lo que se está ampliamente implantando según lo que se puede deducir a partir del examen de la materia ya editada.
En el actual momento, por lo tanto, los esfuerzos todavía no se traducirán  en algo que pueda asegurar la tranquilidad deseable a las informaciones contables a ser públicamente difundidas.

Lo que existe hoy en verdad, es la multiplicidad de demostraciones, consagradas en Brasil por la reciente Ley 11.638, publicada el 31 de diciembre de 2007, modificando lo regulado para las sociedades por acciones; fue oficialmente aceptar la diferencia de las “escrituras” y “demostraciones”, reconociendo todas como válidas, admitiendo que si puede informar en forma independiente lo legislado, lo exigido por el fisco y lo normalizado contablemente, a pesar de ser disímiles entre sí.
Las llamadas “Normas Internacionales” de la IASB no son una "nueva Contabilidad" como se desea hacer parecer que son, pero, sí, aspectos que proporcionan información al sabor de intereses bursátiles, no siempre sustentados en bases científicas, no siempre de acuerdo con la realidad patrimonial de las empresas.

Estamos viviendo, así, una época histórica en la que si se pide a un contador un balance puede con razones de sobra preguntar: “¿Cuál de ellos desea? ”
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